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  INTRODUCCIÓN




  Un buen día mis alumnos hicieron que me sentase y me ordenaron escribir este libro. Querían que la gente fuese capaz de utilizar nuestro trabajo para mejorar sus vidas. Eso era algo que yo había querido hacer desde hacía mucho tiempo, por lo que se convirtió en mi prioridad.




  Este libro se encuadra dentro de una corriente psicológica que defiende el poder de las creencias. Estas creencias pueden ser conscientes o inconscientes, pero influyen en lo que deseamos y determinan en gran parte si lo conseguimos o no. Esta corriente establece también que cambiar sus creencias –incluso las más simples– puede tener profundos efectos en el individuo.




  En estas páginas verás que una simple creencia sobre ti mismo –una creencia que descubrimos en nuestra investigación– guía una parte importante de tu vida; de hecho, impregna todas las áreas de tu vida. Gran parte de lo que crees que es tu personalidad se desarrolla realmente desde esa «creencia»; gran parte de lo que posiblemente te esté impidiendo alcanzar todo tu potencial viene de ahí.




  No ha habido nunca ningún libro que explique esto y que le muestre a la gente cómo utilizarlo en sus vidas. De repente ­comprenderás a los mejores –en las ciencias y las artes, en los deportes y en los negocios– y a los que podrían haberlo sido. Comprenderás a tu pareja, a tu jefe, a tus amigos, a tus hijos... Y sabrás cómo desplegar todo tu potencial y el de quienes te rodean.




  Para mí es un privilegio compartir todo esto contigo. Además de los informes extraídos de mi investigación, he completado cada capítulo con ejemplos, extraídos tanto de artículos de prensa como de mi propia vida y experiencia, de modo que puedas ver a las mentalidades en acción (en la mayoría de los casos, los nombres y la información personal se han cambiado para garantizar el anonimato; en ocasiones he condensado a varias personas en una sola para reflejar más claramente la idea. Algunas conversaciones las he recreado de memoria, pero he tratado de reproducirlas lo mejor que he podido).




  Al final de cada capítulo, y a lo largo de todo el último, te muestro cómo aplicar las lecciones y cómo reconocer la mentalidad que guía tu vida, para que comprendas su funcionamiento y la cambies si así lo deseas.




  Me gustaría aprovechar esta oportunidad para dar las gracias a todos los que han colaborado en mis investigaciones y han hecho posible este libro. Mis alumnos han logrado que mi trabajo como investigadora sea un auténtico placer; espero que hayan aprendido tanto de mí como yo lo he hecho de ellos.




  Me gustaría también dar las gracias a las organizaciones que apoyaron nuestra investigación: la Fundación William T. Grant, la Fundación National Science, el Ministerio de Educación, el Instituto Nacional de Salud Mental, el Instituto Nacional de Desarrollo Infantil y Humano, la Fundación Spencer y la Fundación Raikes.




  El equipo humano de Random House ha sido el más alentador que se pueda desear: Webster Younce, Daniel Menaker, Tom Perry y, sobre todo, Caroline Sutton y Jennifer Hershey, mis editores. Vuestro entusiasmo por mi libro y vuestras excelentes sugerencias lo han hecho posible. Doy las gracias a mi extraordinario agente literario, Giles Anderson, así como a Heidi Grant por haberme puesto en contacto con él.




  Gracias a todos aquellos que me han proporcionado datos y comentarios, pero en especial a Polly Shulman, Richard Dweck y Maryann Peshkin por sus extensos y profundos comentarios. Finalmente, agradezco a mi marido, David, todo el amor y el entusiasmo que le dan una dimensión extra a mi vida; su apoyo a lo largo de todo este proceso ha sido extraordinario.




  Mi trabajo tiene que ver con el crecimiento, y ha ayudado a alimentar el mío propio. Espero que también a ti te sirva de ayuda.




  Capítulo 1




  LAS MENTALIDADES




  Cuando era joven y empezaba mi carrera como investigadora,1 ocurrió algo que me cambió la vida. Estaba obsesionada por comprender cómo la gente se enfrenta al fracaso y decidí estudiarlo observando a los alumnos mientras intentaban resolver problemas difíciles. De manera que me llevé a los niños uno a uno a un aula de su colegio, hice que se sintiesen cómodos y les di una serie de rompecabezas para resolver. Los primeros eran bastante fáciles, pero los que seguían eran más difíciles. Conforme los alumnos refunfuñaban, sudaban y se esforzaban, yo observaba sus estrategias e investigaba lo que pensaban y sentían. Esperaba que hubiera ciertas diferencias entre los niños y en el modo en que afrontaban las dificultades, pero vi algo que no me hubiera esperado nunca.




  Un chico de diez años, que se enfrentaba con los rompecabezas difíciles, acercó su silla, se frotó las manos, chasqueó los labios y dijo en voz alta:




  —¡Me encantan los retos!




  Otro, que sudaba mientras intentaba resolver uno de los más complicados, miró hacia arriba con una expresión complacida y dijo con autoridad:




  —¿Sabes?, ¡estaba deseando que fuera un juego educativo!




  «Pero ¿qué les pasa?», me preguntaba. Siempre creí que te enfrentas al fracaso o lo rehúyes, pero nunca me imaginé que a alguien le encantase el fracaso. ¿Acaso esos niños eran de otro planeta, o estaban maquinando algo?




  Todo el mundo tiene un modelo que imitar, alguien que nos señaló el camino en momentos decisivos de nuestra vida. Esos niños eran mis modelos a imitar. Era evidente que sabían algo que yo ignoraba, y estaba decidida a averiguarlo para comprender qué clase de mentalidad puede transformar un fracaso en un don.




  ¿Qué era lo que sabían? Sabían que las cualidades humanas, como las habilidades intelectuales, pueden cultivarse por medio del esfuerzo y eso es lo que hacían: volverse más listos. No solamente no les desanimaba el fracaso, es que ni siquiera pensaban que estuviesen fracasando: creían que estaban aprendiendo.




  Yo, por otra parte, tenía la creencia de que las cualidades humanas eran algo tallado en piedra, inamovible. Uno era inteligente o no lo era, y fracasar significaba que uno no era inteligente. Así de simple. Si uno podía conseguir los éxitos y evitar los fracasos (costara lo que costase), podía seguir siendo inteligente. La lucha, los errores, la perseverancia nunca fueron parte de este asunto.




  Saber si las cualidades humanas pueden cultivarse o si se trata de algo innato e inamovible es un viejo dilema. El nuevo dilema reside en saber de qué manera nos marcan a cada uno de nosotros dichas creencias: ¿qué consecuencias tiene creer que tu inteligencia o tu personalidad son algo que puedes desarrollar, y no algo fijo, y no un rasgo inalterable? Veamos primero el antiguo debate sobre la naturaleza humana, y luego volveremos al tema de las consecuencias.




  ¿QUÉ NOS HACE DIFERENTES?




  Desde el origen de los tiempos las personas han pensado, actuado y vivido de forma diferente unas de otras. Era de esperar que tarde o temprano alguien se plantease el porqué de dichas diferencias –por qué ciertos individuos son más inteligentes, o más éticos– y si es que hay algo que marque esa diferencia permanentemente. Los expertos se alistaron en dos bandos: algunos afirmaban que existe una base física para esas diferencias, lo que las hace inevitables e inalterables. A través de los siglos, esas supuestas diferencias físicas 2 han consistido en protuberancias craneales (frenología), el tamaño y forma del cráneo (craneología) y, hoy día, los genes (genética).




  Otros señalaban que las grandes diferencias las marcan los antecedentes, las experiencias y la preparación o las formas de aprendizaje. Te sorprendería saber que un abanderado de este punto de vista era Alfred Binet, el inventor del test del cociente intelectual 3. ¿Es que acaso ese test no mide la inteligencia invariable de cada individuo? En realidad, no. Binet, un francés que trabajaba en París a principios del siglo xx, diseñó ese test para identificar a los niños que no progresaban en los colegios públicos parisinos, de modo que los nuevos programas educativos se diseñasen para que esos alumnos pudieran ponerse al día. Sin negar las diferencias individuales en el intelecto de los niños, Binet creía que la educación y la práctica podían dar lugar a cambios fundamentales en el desarrollo intelectual. Veamos una cita de uno de sus libros más importantes, Las ideas modernas acerca de los niños, en el que resume su trabajo con cientos de niños que tenían dificultades de aprendizaje:




  Unos cuantos filósofos modernos [...] afirman que la inteligencia individual es un factor cuantificable fijo, que no puede incrementarse. Debemos protestar y reaccionar contra ese brutal pesimismo [...] Con la práctica, con instrucción y, sobre todo, con método, conseguimos incrementar nuestra atención, nuestra memoria, nuestra capacidad de juicio y, literalmente, hacernos más inteligentes de lo que éramos antes 4.




  ¿Quién tiene razón? Hoy día, los expertos están de acuerdo en que no es asunto de una cosa o la otra. No se trata de natural o adquirido, de genes o de entorno. De hecho, como indicó el eminente neurocientífico Gilbert Gottlieb, no es solo que ambos –genes y entorno– estén implicados en nuestro desarrollo, sino que los genes necesitan información del entorno para poder funcionar adecuadamente 5.




  Al mismo tiempo, los científicos están descubriendo que el ser humano tiene mayor capacidad para aprender durante toda la vida y para desarrollar su cerebro de lo que nunca hubieran imaginado. Por supuesto, cada persona presenta una dotación genética diferente. Los individuos pueden tener temperamentos y aptitudes en cierto modo predeterminados, pero está claro que son la experiencia, la instrucción y el esfuerzo personal los que marcan el resto del camino. Robert Sternberg, el gurú actual en el ámbito de la inteligencia, escribe que el factor más importante para adquirir pericia «no es ninguna habilidad innata, sino el compromiso decidido» 6. O, como reconoció su antecesor Binet, no siempre quien empieza siendo el más listo acaba siéndolo.




  ¿CÓMO TE AFECTA TODO ESTO A TI? LAS DOS MENTALIDADES




  Una cosa es lo que te cuenten unos cuantos eruditos y otra muy diferente es comprender cómo te afectan a ti esos problemas científicos. Durante veinte años mi investigación ha demostrado que el punto de vista que adoptas para ti mismo afecta profundamente a la forma en que llevas tu vida. Ese punto de vista puede decidir si te conviertes en la persona que quieres ser y si consigues aquello que deseas. ¿Cómo es posible esto? ¿Cómo puede ser que una simple creencia tenga el poder de transformar tu psicología y, por consiguiente, tu vida?




  Creer que las cualidades personales son inamovibles –la mentalidad fija– origina la necesidad de validarse a uno mismo constantemente. Si solamente tienes un cierto nivel de inteligencia, cierta personalidad y determinado carácter moral..., bueno, será mejor que demuestres que tienes una buena dosis de cada uno de ellos. Si uno parece o se siente deficiente en alguna de estas características tan básicas, el resultado es malo.




  A algunos de nosotros nos formaron en esta mentalidad desde muy temprana edad. La mentalidad fija me la inculcó definitivamente la señora Wilson, mi profesora de sexto curso, cuando tenía doce años. Al contrario que Alfred Binet, ella creía que los resultados del test de inteligencia ya contaban toda la historia. Nos sentábamos en la clase en orden de inteligencia, y solamente a los alumnos con los coeficientes más altos se les encargaba llevar la bandera, limpiar la pizarra o llevarle algo al director. Además de los dolores de estómago que provocaba cada día con su mirada de juez, la señora Wilson fue generando una mentalidad colectiva en la que lo único importante era parecer inteligente, no parecer tonto. ¿Cómo íbamos a disfrutar aprendiendo cuando todo nuestro ser estaba en juego cada vez que nos ponía un examen o nos llamaba a la pizarra?




  He visto a demasiadas personas cuyo único objetivo es la autoafirmación: en las aulas, en sus profesiones y en sus relaciones. Ven cada situación como una oportunidad para confirmar su inteligencia, su personalidad o su carácter. Viven en una evaluación continua: «¿Lo lograré, o fracasaré?», «¿pareceré listo, o tonto?», «¿Me aceptarán, o me rechazarán?», «¿Me sentiré como un triunfador, o como un ­fracasado?».




  ¿Acaso nuestra sociedad no valora la inteligencia, la personalidad y el carácter? ¿No es algo normal desear poseer esas características? Sí, pero...




  Existe otra mentalidad en la que esas características no son simplemente una mano de cartas que te han repartido y con las que tienes que vivir, intentando siempre convencerte a ti mismo y a los demás de que tienes una escalera de color cuando en el fondo temes que solo sea una pareja de doses. En esta mentalidad, la mano que te han repartido es solamente el inicio del desarrollo. Esta mentalidad de crecimiento se basa en la creencia de que tus cualidades básicas son algo que puedes cultivar por medio del esfuerzo. Aunque seamos diferentes en todos los aspectos –talento, aptitudes, intereses, temperamento–, todo el mundo puede cambiar y crecer por medio de la dedicación y la ­experiencia.




  ¿Entonces, según esta mentalidad, todo el mundo puede ser lo que se proponga, cualquiera con la motivación o la educación apropiada puede llegar a ser Einstein, o Beethoven? No, pero considera que el verdadero potencial de una persona es desconocido (e incognoscible); que es imposible predecir lo que puede conseguirse tras años de pasión, esfuerzo y práctica.




  ¿Sabías que a Darwin y a Tolstoy se los consideraba niños corrientes?; ¿que Ben Hogan, uno de los mejores golfistas de todos los tiempos, de niño era completamente torpe y desgarbado?; ¿que la fotógrafa Cindy Sherman, que ha figurado en prácticamente todas las listas de los artistas más importantes del siglo xx, suspendió su primer curso de fotografía?, o ¿que a Geraldine Paige, una de nuestras mejores actrices, le aconsejaron que lo dejara por falta de talento?




  Creer que las cualidades pueden desarrollarse puede estimular la motivación, la pasión por aprender. ¿Por qué perder el tiempo demostrando una y otra vez lo bueno que eres, cuando podrías invertir esa energía en ser aún mejor? ¿Por qué ocultar las deficiencias, en lugar de superarlas? ¿Por qué rodearte solo de amigos o compañeros que alimenten tu autoestima en lugar de abrirte a otros que te reten a crecer? ¿Y por qué ir por el camino trillado en lugar de arriesgarte a vivir experiencias enriquecedoras? La característica principal de la mentalidad de crecimiento es la pasión por los retos, la búsqueda de la autosuperación, incluso (y especialmente) cuando las cosas no van bien. Esta es la mentalidad que hace que la persona se crezca ante las dificultades.




  DOS PUNTOS DE VISTA, DOS MENTALIDADES 7





  Para que tengas una idea más clara de cómo funcionan las dos mentalidades, imagínate tan vívidamente como puedas que eres un joven que tiene un día malísimo: asistes a una clase que es muy importante para ti y que te gusta mucho. El profesor devuelve los exámenes trimestrales a los alumnos. Tú has sacado un 6; estás muy decepcionado. Esa tarde, al volver a casa, ves que te han puesto una multa de aparcamiento. Como te sientes bastante frustrado, llamas a tu mejor amigo para contárselo, pero este no te hace caso alguno. ¿Qué piensas?, ¿cómo te sientes?, ¿qué haces? Cuando lanzo estas preguntas, los de mentalidad fija suelen contestar: «Me siento rechazado», «Soy un fracaso total», «Soy tonto», «Soy un fracasado», «Me siento inútil y estúpido: todos los demás son mejores que yo» o «Soy un desastre». Dicho de otro modo, esta gente toma lo que ocurrió como una medida directa de su competencia y su valía.




  Y trasladan esa misma interpretación a sus vidas: «Mi vida es lamentable»; «A alguien ahí arriba no le gusto»; «El mundo está contra mí», «Alguien quiere destruirme»; «Nadie me quiere, todo el mundo me odia»; «La vida es injusta y todos los esfuerzos son inútiles»; «La vida apesta, soy tonto, nunca me ocurre nada bueno» o «Soy la persona más desafortunada de la Tierra».




  Perdona, pero, ¿acaso hubo muerte y destrucción, o solamente fueron una mala nota, una multa y una llamada telefónica que no resultó como esperabas?




  ¿Tienen problemas de autoestima? ¿O es que son unos pesimistas de marca mayor? Ni lo uno ni lo otro. De hecho, cuando no se enfrentan al fracaso, se sienten tan valiosos y optimistas –y radiantes, y atractivos– como la gente que tiene la mentalidad de crecimiento.




  El problema aparece cuando aparece el fracaso, ¿cómo lo sobrellevan? Activando un mecanismo de defensa inconsciente: «No merece la pena invertir tiempo y esfuerzo en esto» (dicho con otras palabras, no voy a volver a exponerme). «No hacer nada», «Quedarme en la cama»; «Emborracharme»; «Comer»; «Gritarle a alguien si hay oportunidad»; «Comer chocolate»; «Escuchar música y lloriquear»; «Meterme en un armario y quedarme allí»; «Pelearme»; «Llorar»; «Romper algo» o «¿y qué se puede hacer?».




  ¡Y qué se puede hacer! Sabes, cuando escribí la historia de antes puse a propósito un 6, no un suspenso. Era un examen trimestral, no el examen final. Era una multa de aparcamiento, no un accidente automovilístico. Y tu amigo no te rechazó, simplemente no le dio importancia. No ocurrió nada irreversible ni catastrófico. Y aun así, con este material básico la mentalidad fija elaboró un sentimiento de tremendo fracaso y de parálisis.




  Cuando conté esta misma historia a individuos con mentalidad de crecimiento, esto fue lo que dijeron: «Creo que tengo que estudiar más para la clase, debo tener más cuidado al aparcar el automóvil, y pienso que mi amigo tenía un mal día» o «Esa nota de 6 me dice que tendría que trabajar mucho más en clase, pero tengo lo que me queda del curso para subir la media».




  Hubo muchas más respuestas, todas en la misma línea, pero creo que ya ves lo que quiero decir. Ahora bien, ¿cómo salen adelante? Directamente: «Empezaría a pensar en estudiar más (o estudiar de manera diferente) para el próximo examen de esa asignatura, pagaría la multa y arreglaría las cosas con mi mejor amigo la próxima vez que hablásemos»; «Miraría lo que estuviese mal en mi examen y me decidiría a hacerlo mejor, pagaría la multa de aparcamiento y llamaría a mi amigo para contarle que el día anterior yo estaba enfadada», o «Trabajaría mucho para mi siguiente examen, hablaría con el profesor, tendría más cuidado de dónde aparco o impugnaría la multa, y averiguaría qué le pasa a mi amigo».




  En este caso, enfadarse no depende de tener una mentalidad u otra. ¿Quién no se enfadaría? Una mala nota y que un ser querido te ignore no son platos de gusto. Nadie se pone a dar saltos de alegría. Sin embargo, las personas con mentalidad de crecimiento no se ponen etiquetas a sí mismas, ni se echan las manos a la cabeza dramáticamente. Aunque se pueden sentir molestas, están preparadas para asumir los riesgos, para enfrentarse a los retos y para seguir trabajando en ellos.




  ENTONCES, ¿QUÉ NOVEDAD HAY?




  ¿Y esa es la gran idea? ¡Menuda novedad! Ya hay montones de refranes y dichos que enfatizan la importancia de asumir riesgos y el poder de la persistencia, como «quien nada arriesga nada gana»; «si fallas, inténtalo otra vez», o «Roma no se hizo en un día» (por cierto, me encantó saber que en italiano existe esa misma expresión). Lo realmente asombroso es que la gente de mentalidad fija no estaría de acuerdo con estas afirmaciones. Para ellos, sería algo así como «quien nada arriesga, nada pierde», «si fallas, olvídate, es probable que no estés capacitado» o «si Roma no se hizo en un día, es que no estaría previsto». Dicho de otra manera, el riesgo y el esfuerzo pueden revelar tus ineptitudes y mostrar que no estabas a la altura de la tarea. De hecho, es muy llamativo ver hasta qué punto la gente de mentalidad fija no cree en el esfuerzo.




  Lo que es nuevo también es que las ideas que tiene la gente sobre el riesgo y el esfuerzo nacen de su mentalidad más básica. Nuestra investigación ha demostrado que la actitud de reconocer el valor de retarse a uno mismo y la importancia del esfuerzo proviene directamente de la mentalidad de crecimiento. Cuando enseñamos a la gente esa mentalidad, enfocada en el desarrollo, inmediatamente surge una actitud positiva hacia el reto y el esfuerzo. De manera semejante, cuando ponemos temporalmente a alguien en la mentalidad fija, enfocada en los rasgos invariables, muestra una actitud de temor ante el reto y de menosprecio ante el esfuerzo.




  Vemos a menudo libros con títulos como Los diez secretos de la gente más próspera del mundo que llenan las secciones de autoayuda de las librerías. Esos libros pueden proporcionar muchos consejos útiles, pero normalmente son una lista de indicaciones inconexas, como «¡corre más riesgos!» o «¡cree en ti mismo!». Consiguen que admiremos a quienes son capaces de aplicarlo, pero no nos dejan claro cómo funciona, ni qué tenemos que hacer exactamente para transformarnos. Así que uno se siente inspirado unos cuantos días, pero los secretos de la gente más próspera del mundo siguen siendo eso: secretos.




  En lugar de eso, conforme empieces a comprender las mentalidades fija y de crecimiento, irás viendo exactamente que una cosa lleva a la otra, que la creencia de que tus cualidades son inamovibles conduce a una multitud de pensamientos y acciones y que la creencia de que tus cualidades pueden cultivarse te lleva a una multitud de pensamientos y acciones diferentes que te guían por un camino completamente distinto. Esto es lo que los psicólogos llamamos una experiencia ¡Eureka! Y no solamente lo he visto en mi investigación cuando le enseñamos a alguien una mentalidad nueva, sino que también recibo todo el tiempo cartas de gente que ha leído mi libro y que me habla de ello.




  Estas personas se reconocen a sí mismas: «Cuando leí tu artículo, me encontré a mí misma, literalmente, diciendo una y otra vez: ‘‘¡Esa soy yo, soy yo!’’». Descubren la conexión: «Tu artículo me ha deslumbrado por completo. ¡Me siento como si hubiese descubierto el secreto del universo!». Sienten que sus mentalidades se orientan de otro modo: «Definitivamente estoy viviendo una especie de revolución personal en mi manera de pensar, y es una sensación apasionante». Y pueden poner esta nueva manera de pensar en práctica, para ellos y para los demás: «Tu trabajo me ha permitido transformar el mío con niños y ver la educación a través de un prisma diferente», o «Simplemente quería contarte el impacto que –a nivel personal y práctico– ha tenido tu espectacular investigación sobre cientos de alumnos».




  LA AUTOPERCEPCIÓN: APTITUDES Y LIMITACIONES




  De acuerdo, puede que la mentalidad de crecimiento no consista en creerse un Einstein o un Beethoven, pero ¿no corremos el riesgo de sobredimensionar nuestras propias habilidades y lanzarnos hacia objetivos para los que no estamos capacitados? De hecho hay estudios que muestran 8 que la gente rara vez acierta a la hora de valorar sus propias capacidades. Recientemente quisimos comprobarlo 9 y confirmamos lo difícil que es autoevaluarse. Precisamente los más descaminados fueron los de mentalidad fija, mientras que los de mentalidad de crecimiento se mostraron sorprendentemente atinados.




  Tiene sentido si lo piensas. Si crees que puedes desarrollarte a ti mismo, eso quiere decir que estás abierto a una información certera acerca de tus habilidades actuales, incluso si dicha información no resultara muy halagadora. Es más, si estás orientado al aprendizaje, como lo están los que tienen mentalidad de crecimiento, necesitas esa información para enfocarlo eficazmente.




  Sin embargo, si en lo que respecta a tus rasgos todo es blanco o negro –mentalidad fija–, la distorsión entra inevitablemente en escena. Algunos resultados se magnifican, otros se justifican, y antes de que te des cuenta no te conoces a ti mismo en absoluto.




  Howard Gardner, en su libro Mentes extraordinarias, concluyó que los individuos excepcionales tienen «un talento especial para identificar sus propias fortalezas y debilidades» 10. Es muy interesante observar que dicho talento va unido a la mentalidad de crecimiento.




  QUÉ ES LO QUE NOS AGUARDA




  Otro talento especial de la gente excepcional consiste en convertir los contratiempos de la vida en éxitos futuros. La mayoría de los investigadores en el ámbito de la creatividad coinciden en este punto. En una encuesta realizada a ciento cuarenta y tres investigadores especializados,11 la respuesta fue casi unánime: el ingrediente número uno de los logros creativos es exactamente esa combinación de perseverancia y resiliencia característica de la mentalidad de crecimiento.




  Es posible que te estés preguntando otra vez: ¿Cómo puede ser que una creencia lleve a todo esto: al amor por los retos, a creer en el esfuerzo, a la resistencia ante los obstáculos y, en definitiva, al éxito?




  En los capítulos siguientes verás cómo ocurre esto exactamente, cómo las mentalidades marcan nuestros objetivos y nuestro concepto de éxito; cómo transforman la definición, la importancia y el impacto del fracaso, y cómo modifican el significado profundo del esfuerzo. Verás cómo actúan esas mentalidades en el colegio, en los deportes, en el ámbito profesional y en las relaciones. Verás de dónde vienen y cómo pueden cambiarse.




  CULTIVA TU MENTALIDAD




  ¿Qué mentalidad tienes? 12 Responde a estas preguntas sobre la inteligencia. Lee cada frase y decide si estás de acuerdo o no:




  

    	Tu inteligencia es algo intrínseco a ti y no puedes hacer mucho por modificarla.




    	Puedes aprender cosas nuevas, pero realmente no puedes cambiar lo inteligente que eres.




    	Tengas la inteligencia que tengas, siempre puedes desarrollarla más, hasta cierto punto.




    	Tu inteligencia puede ser sustancialmente modificada.


  




  Las afirmaciones 1 y 2 son afirmaciones propias de la mentalidad fija. La 3 y la 4 reflejan la mentalidad de crecimiento. ¿Con cuál de ellas estás más de acuerdo? Puedes ser una mezcla de ambas, pero la mayoría nos inclinamos hacia una u otra.




  Tus creencias pueden referirse a otras habilidades, sustituye «inteligencia» por «talento artístico», «habilidad deportiva», o «capacidad para los negocios» y haz la prueba.




  No es solo sobre tus capacidades, también están tus cualidades personales. Mira estas frases sobre la personalidad y el carácter y decide si estás de acuerdo o en desacuerdo con cada una de ellas:




  

    	Tú eres cierta clase de persona, y en realidad no hay mucho que pueda hacerse para cambiar eso.




    	Seas la persona que seas, siempre puedes cambiar considerablemente.




    	Puedes hacer las cosas de manera diferente, pero en realidad, lo que eres en esencia no se puede transformar.




    	Siempre puedes cambiar elementos básicos de tu ­personalidad.


  




  En este caso, las afirmaciones 1 y 3 corresponderían a la mentalidad fija y la 2 y la 4 a la mentalidad de crecimiento. ¿Con cuál estás más de acuerdo? ¿Difiere de lo que te ha ocurrido con las afirmaciones referidas a la inteligencia? Es posible, tu punto de vista no tiene por qué coincidir. Tu «mentalidad de inteligencia» entra en juego cuando las situaciones involucran la capacidad mental.




  Por su parte, tu «mentalidad de personalidad» entra en juego en situaciones que involucran tus cualidades personales. Por ejemplo, si se puede confiar en ti, si eres colaborador, cariñoso, o si tienes habilidades sociales. La mentalidad fija hace que te preocupes por si te juzgan; la mentalidad de crecimiento hace que te preocupes por mejorar.




  Algunos ejemplos más para ayudarte a distinguir las ­mentalidades:




  

    	Piensa en alguien que conozcas que sea un caso clarísimo de la mentalidad fija. Fíjate en que siempre está intentando autoafirmarse y en lo supersusceptible que es si se equivoca o comete errores. ¿Te has preguntado alguna vez por qué es así? (¿eres tú así?). Ahora empezarás a comprender por qué se comporta (o te comportas) de esa manera.




    	Piensa en alguien que conozcas que domine la mentalidad de crecimiento, alguien que comprenda que las cualidades importantes pueden cultivarse. Observa la forma en que se enfrenta a los obstáculos, fíjate en lo que hace para superarse a sí mismo. ¿Te sirve de inspiración? ¿Su ejemplo te ayuda a modificar tu actitud?




    	De acuerdo, imagínate ahora que te has decidido a aprender un idioma nuevo y te has apuntado a una academia. Cuando habéis avanzado unas cuantas lecciones, el profesor te llama a la pizarra y allí, delante de todo el mundo, empieza a ametrallarte con preguntas una tras otra. Ponte a ti mismo en una mentalidad fija. Tu habilidad está en juego. ¿Sientes los ojos de todo el mundo sobre ti?, ¿ves la cara del profesor mientras te evalúa? Siente la tensión, siente tu ego enfurecerse y titubear. ¿Qué otras cosas piensas y sientes? Ahora ponte en una mentalidad de crecimiento. Eres un novato, por eso estás aquí. Estás aquí para aprender; el profesor es una fuente de aprendizaje. Siente que la tensión te abandona, siente cómo se abre tu mente.



      El mensaje que quiero transmitirte es este: puedes cambiar tu mentalidad.


    


  




  NOTAS




  1-Cuando yo era una investigadora joven: esta investigación se llevó a cabo con Dick Reppucci y Carol Diener.




  2-A través de los siglos, esas supuestas diferencias físicas: consultar la obra de Steven J. Gould The Mismeasure of Man (La mala medida del Hombre), (Nueva York: Norton, 1981) para ver cómo se intentó explicar las diferencias humanas basándose en características físicas innatas.




  3-Te sorprendería saber: Alfred Binet, Modern Ideas About Children (Ideas modernas sobre los niños), (Menlo Park, CA: Suzanne Heisler, 1975) (edición original en francés de 1911). Ver también: Robert S. Siegler, The Other Alfred Binet (El otro Alfred Binet), Developmental Psychology 28 (1992), 179-190; René Zazzo, Alfred Binet Prospects: The Quarterly Review of Comparative Education 23 (1993), 101-112.




  4-Unos cuantos filósofos modernos: Binet, Modern Ideas (Ideas modernas), 105-107.




  5-De hecho, como dijo el eminente neurocientífico Gilber Gottlieb: «Normally Occurring Environmental and Behavioral Influences on Gene Activity: From Central Dogma to Probabilistic Epigenesis» («Influencias conductuales y medioambientales que suceden habitualmente sobre la actividad de los genes. Del dogma central a la epigenética probabilística»), Psychological Review 105 (1995), 792-802.




  6-Robert Sternberg: Robert Sternberg, Intelligence, Competence, and Expertise (Inteligencia, competencia y experiencia). En Andrew Elliot y Carol S. Dweck (editores), The Handbook of Competence and Motivation (Manual de competencia y motivación). Nueva York: Guilford Press, 2005.




  7-Un punto de vista desde las dos mentalidades: esta investigación se realizó con Wenjie Zhao y Claudia Mueller.




  8-De hecho hay estudios que muestran: ver el gran trabajo de David Dunning.




  9-Recientemente nos pusimos a ver: esta investigación se realizó con Joyce Ehrlinger.




  10-Howard Gardner: Howard Gardner, Mentes extraordinarias. Nueva York: Basic Books, 1997.




  11-En una encuesta entre 143 investigadores de la creatividad: Robert J. Sternberg (editor), Handbook of Creativity (Manual de creatividad). Nueva York: Cambridge University Press, 1999.




  12-¿Qué mentalidad tienes?: estas medidas se desarrollaron con Levy, Valanne MacGyvers, C. Y. Chiu y Ying-yi Hong




  Capítulo 2




  DENTRO DE LAS MENTALIDADES




  De joven anhelaba tener una pareja que fuera como un príncipe. Muy guapo, con éxito; un gran partido. Deseaba tener una profesión sofisticada, pero nada que fuese demasiado duro o arriesgado. Y quería que todo eso me llegara como una confirmación de quien yo era.




  Pasarían muchos años antes de sentirme satisfecha. Conseguí un tipo estupendo, pero la relación todavía estaba en proceso de elaboración, y mi trabajo no era fácil. Tengo una magnífica profesión, pero vaya si es un desafío constante. No me sentí bien hasta que cambié de mentalidad.




  La cambié gracias a mi trabajo. Un día, mi alumna de doctorado Mary Bandura y yo estábamos intentando comprender por qué algunos estudiantes estaban tan obsesionados con demostrar sus habilidades, mientras que otros se olvidaban de eso y se dedicaban a aprender. De repente, nos dimos cuenta de que hay dos conceptos distintos de habilidad: uno, considera la habilidad como una característica fija que hay que demostrar y otro, la considera un factor variable que puede desarrollarse por medio del aprendizaje.




  Así es como nacen las mentalidades. Supe instantáneamente cuál era la mía. Me di cuenta de por qué había estado siempre tan preocupada por los errores y los fracasos. Y por primera vez, reconocí que tenía opciones.




  Cuando te metes en una mentalidad, entras en un mundo nuevo. En el mundo de los atributos fijos, el éxito tiene que ver con demostrar lo listo que eres o el talento que tienes; es el mundo de la autoafirmación. El mundo de las cualidades variables tiene que ver con superarse para aprender algo nuevo; es el mundo del autodesarrollo.




  En un mundo, el fracaso consiste en sufrir un contratiempo: sacar malas notas, perder un torneo, ser despedido, ser rechazado... Eso significa que no eres inteligente ni tienes talento. En el otro, el fracaso tiene que ver con no crecer, con estancarte, con no desarrollar todo tu potencial.




  En un mundo, el esfuerzo es algo malo. Eso, como el fracaso, significa que no eres inteligente ni tienes talento. Si lo fueras, no necesitarías el esfuerzo. En el otro, el esfuerzo es lo que hace que seas inteligente o que tengas talento.




  Puedes elegir. Las mentalidades son solo creencias. Son poderosas, pero son únicamente algo que está en tu mente, y la mente puedes cambiarla. Conforme vayas leyendo piensa a dónde te gustaría ir y qué mentalidad te llevará hasta allí.




  APRENDER O DEMOSTRAR ¿EN QUÉ CONSISTE EL VERDADERO ÉXITO?




  El eminente sociólogo Benjamin Barber dijo una vez: «Yo no divido el mundo entre débiles y fuertes, ni entre éxitos y fracasos... Yo divido el mundo entre los que aprenden y los que no» 1.




  ¿Qué sería de nosotros sin el aprendizaje? Todo el mundo nace con un impulso intenso de aprender. Los niños muy pequeños amplían sus habilidades diariamente. No solo habilidades comunes, sino también las dos asignaturas más difíciles de toda nuestra vida: andar y hablar. Los niños pequeños no se plantean si son demasiado difíciles o si no vale la pena el esfuerzo. No les preocupa cometer errores o quedar en ridículo. Ellos andan, se caen, se levantan. Simplemente, siguen hacia delante.




  ¿Qué podría poner fin a un aprendizaje tan entusiasta? La mentalidad fija. En cuanto los niños son capaces de evaluarse a sí mismos, algunos de ellos se vuelven temerosos ante los desafíos, temen no ser inteligentes. He estudiado a miles de personas de todas las edades, empezando por preescolares, y es impresionante ver cuántas de ellas rechazan las oportunidades de aprender.




  Ofrecimos a niños de cuatro años una alternativa: podían volver a hacer un rompecabezas fácil, o podían intentar aprender uno más difícil 2. Incluso a tan tierna edad, los de mentalidad fija –los que creen en los rasgos inamovibles– se quedan con el conocido y más seguro. Los niños que nacen inteligentes «no cometen errores».




  Los niños con mentalidad de crecimiento –los que creen que uno puede hacerse más inteligente– pensaron que era una alternativa muy rara: «¿Por qué me pide que haga esto? ¿Por qué iba nadie a querer seguir haciendo el mismo rompecabezas una y otra vez?». Escogieron un rompecabezas difícil tras otro. «¡Me muero por resolverlos!», exclamó una niña.




  De modo que los niños con mentalidad fija quieren asegurarse el éxito. La gente inteligente tiene que tener éxito siempre. Pero para los niños con mentalidad de crecimiento, el éxito tiene que ver con superarse a sí mismos, con hacerse más inteligentes. Un niña de séptimo curso (trece años) lo resumió muy bien:




  Creo que la inteligencia es algo para lo que tienes que trabajar... No es que te lo den simplemente... Si no están seguros de la respuesta, la mayoría de los niños no levantarán la mano para responder la pregunta. Pero lo que yo hago normalmente es levantar la mano, porque, si me equivoco, me corregirán. O alzo la mano y digo: «¿cómo se puede resolver esto?» o «No lo comprendo, ¿puede ayudarme?». Solo con hacer eso ya estoy aumentando mi inteligencia 3.




  Más Allá De Los Rompecabezas




  Una cosa es renunciar a un rompecabezas y otra muy distinta es dejar pasar una oportunidad importante para tu futuro. Para comprobar si ocurría lo mismo a otras escalas, aprovechamos una curiosa situación 4. En la Universidad de Hong Kong todo es en inglés. Las clases son en inglés, los libros de texto están en inglés y los exámenes se hacen en inglés. Pero algunos alumnos que entran en la universidad no tienen un inglés muy fluido, de manera que sería de sentido común que lo solucionasen rápidamente.




  Cuando llegaban los alumnos para inscribirse en su primer curso, sabíamos quiénes tenían problemas con el idioma. Les planteamos una pregunta clave: «Si la facultad ofreciera un curso opcional para los alumnos que necesiten mejorar su inglés, ¿te apuntarías?».




  Comprobamos también sus mentalidades. Lo hicimos preguntándoles si estaban de acuerdo con la afirmación: «Tú tienes un determinado nivel de inteligencia y realmente no puedes hacer mucho para cambiarlo». Una respuesta afirmativa indicaba que pertenecían al grupo de mentalidad fija.




  Los alumnos con mentalidad de crecimiento se mostraron de acuerdo con otra afirmación: «Siempre es posible desarrollar la inteligencia».




  Después observamos a los que habían dicho que sí a las clases de inglés. Los alumnos con mentalidad de crecimiento dijeron que sí entusiasmados, pero a los de mentalidad fija no les interesaba mucho el asunto. Como creen que el éxito tiene que ver con el aprendizaje, los primeros aprovecharon la oportunidad; pero los segundos no querían airear sus deficiencias. En lugar de eso, para sentirse inteligentes a corto plazo, eran capaces de poner en peligro sus carreras universitarias.




  Así es como la mentalidad fija boicotea el aprendizaje.




  Las ondas cerebrales lo cuentan todo




  Puede verse la diferencia hasta en las ondas cerebrales. Participantes en una investigación con las dos mentalidades vinieron a nuestro laboratorio de Columbia 5. Según iban respondiendo preguntas difíciles y nos exponían sus comentarios, nosotros observábamos con curiosidad cómo sus ondas cerebrales indicaban en qué momento habíamos despertado su interés y su atención.




  En los de mentalidad fija las ondas se activaban cuando el comentario se refería a su habilidad. Sus ondas cerebrales mostraban que estaban muy atentos cuando les decían si sus respuestas eran correctas o no.




  Pero cuando les presentábamos información que podría ayudarlos a aprender, no había señal alguna de interés. Incluso cuando se equivocaban en una pregunta, no tenían interés en aprender cuál era la respuesta correcta. Únicamente la gente con mentalidad de crecimiento mostró auténtico interés en la información que podría ampliar sus conocimientos. Para ellos, aprender era lo prioritario.




  ¿Cuáles son tus prioridades?




  Si tuvieras que escoger, ¿qué preferirías: la tranquilidad del éxito y la valoración asegurados, o el estímulo de los desafíos?




  Tu elección no solo atañe al ámbito intelectual; también marca tu manera de relacionarte: ¿Qué relaciones prefieres, las que refuerzan tu ego, o las que te desafían a crecer? ¿Cómo es tu compañero ideal? Les planteamos esta pregunta a varios jóvenes participantes en una investigación 6 y estos fueron los resultados. La gente con mentalidad fija dijo que el compañero ideal sería alguien que:




  

    	Los pusiera en un pedestal.




    	Les hiciera sentirse perfectos.




    	Los adorase.


  




  Dicho con otras palabras, el compañero perfecto veneraría sus cualidades fijas. Mi marido confiesa que antes se sentía así, que quería ser el dios de la religión de alguien (su pareja). Afortunadamente, descartó esa idea antes de conocerme.




  La gente con mentalidad de crecimiento buscaba algo muy diferente. Su pareja ideal sería alguien que:




  

    	Viese sus fallos y les ayudase a trabajar en ellos.




    	Los inspirase para a convertirse en mejores personas.




    	Los desafiase a aprender cosas nuevas.


  




  Seguro que estás pensando: ay, ay, ¿y qué pasa cuando dos personas de mentalidades diferentes se juntan? Una mujer de mentalidad de crecimiento nos habla sobre su matrimonio con un hombre de mentalidad fija:




  Apenas había terminado de quitarme el arroz del pelo cuando empecé a darme cuenta de que había cometido un gran error. Cada vez que yo decía algo como «¿por qué no intentamos salir un poco más?» o «me gustaría que consultases conmigo antes de tomar decisiones», él se quedaba desolado. Entonces, en lugar de hablar de ese problema, me tenía que pasar literalmente una hora reparando los daños y haciendo que volviera a sentirse bien otra vez. Además, él iba corriendo al teléfono a llamar a su madre, que siempre lo colmó con la adoración constante que él parecía necesitar. Nosotros dos éramos jóvenes y novatos en el matrimonio. Yo solamente quería comunicarme.




  De manera que la idea que tenía el marido de una relación con éxito –total aceptación sin críticas– no era la de su mujer; y la idea que tenía ella de una relación con éxito –afrontar conjuntamente los problemas– no era la de él. El crecimiento de una persona era la pesadilla de la otra.




  La enfermedad del director ejecutivo




  Hablando de reinar desde lo alto de un pedestal y querer ser visto como alguien perfecto, no te sorprenderá que a menudo se llame a esto la «enfermedad del director ejecutivo». Lee Iacocca era un caso grave 7. Después de su éxito inicial como director de Chrysler, Iacocca se parecía notablemente a nuestros niños de cuatro años con mentalidad fija. Siguió sacando al mercado los mismos modelos de automóviles una y otra vez, solo con unos cambios superficiales. Desgraciadamente, nadie quería ya esos modelos.




  Entretanto, las empresas japonesas estaban replanteándose por completo cómo deberían ser los automóviles y cómo tenían que funcionar. Sabemos cómo acabó esto: los vehículos japoneses barrieron el mercado rápidamente.




  Los directores ejecutivos se enfrentan a esta elección constantemente: ¿deberían afrontar sus defectos, o deberían crearse un mundo a la medida en el que sus defectos fuesen invisibles? Lee Iacocca escogió esto último. Se entregó a quienes lo adoraban, apartó a los críticos y rápidamente perdió el contacto con la marcha de su negocio. Se había convertido en alguien que no aprendía.




  Pero no todo el mundo se contagia de la enfermedad del director ejecutivo. Muchos grandes líderes afrontan sus defectos. Darwin Smith, echando una mirada retrospectiva a su extraordinario rendimiento en Kimberley-Clark, declaró: «Siempre he tratado de mantenerme cualificado» 8. Estos hombres, como los alumnos de Hong Kong con mentalidad de crecimiento, no dejaron nunca de asistir al curso complementario.




  Los directores ejecutivos se enfrentan a otro dilema. Pueden elegir estrategias a corto plazo que estimulen las acciones de la empresa y convertirse así en héroes salvadores, o pueden trabajar en mejoras a largo plazo, arriesgándose a la desaprobación de Wall Street, al tiempo que construyen cimientos firmes para la salud y el crecimiento de la empresa.




  Albert Dunlap, un hombre que confesó ser de mentalidad fija 9, fue contratado para reflotar Sunbeam. Escogió la estrategia a corto plazo de parecer un héroe a los ojos de Wall Street. Las acciones subieron como la espuma, pero la empresa se hundió.




  Lou Gerstner, de mentalidad de crecimiento pública y confesa, fue llamado para sacar a IBM del bache 10. Cuando emprendió la enorme tarea de reajustar la cultura y las políticas de la empresa, los precios de las acciones se congelaron y Wall Street se burló. Lo llamaron fracasado. Sin embargo, pocos años después, IBM era de nuevo la empresa líder de su sector.




  Desarrollarse




  La gente con mentalidad de crecimiento no solo busca los desafíos, se crece ante ellos. Cuanto mayor sea el reto, tanto más se superan. Y no hay lugar mejor para ver esto nítidamente que el mundo de los deportes.




  Mia Hamm, la mejor jugadora de fútbol europeo de su época, lo dice directamente: «Durante toda mi vida he preferido ser una mala jugadora, es decir, he preferido medirme con jugadores de mayor edad, más grandes, más dotados, más experimentados; en pocas palabras, mejores que yo» 11. Al principio jugaba con su hermano mayor. Luego, a los diez años de edad, se apuntó al equipo de chicos de once años. Entonces se metió de cabeza en el equipo número uno de los Estados Unidos: «Todos los días intentaba estar a la altura de su juego... y mejoraba más deprisa de lo que nunca soñé que fuese posible».




  Patricia Miranda era una adolescente regordeta y nada deportista que deseaba dedicarse a la lucha libre 12. Después de una gran derrota sobre el tatami le dijeron: «Das risa». Al principio lloró, pero luego «eso hizo que me decidiese de veras... Yo tenía que seguir y quería saber si el esfuerzo, la concentración, la creencia y el entrenamiento podrían legitimarme como luchadora». ¿De dónde sacó esa ­determinación?




  Miranda creció desprovista de estímulo alguno, pero cuando su madre murió de aneurisma a los cuarenta años, ella, que entonces tenía diez, sacó la siguiente conclusión: «Cuando estés echada en tu lecho de muerte, una de las mejores cosas que puedes decir es ‘‘Me he explorado a mi misma de verdad’’. Ese lema se me quedó grabado a fuego cuando murió mi madre. Si eres de los que van por la vida haciendo solo las cosas que les resultan fáciles, ¡debería darte vergüenza!». De manera que cuando la lucha se convirtió en un reto, ella estaba preparada para afrontarlo.




  Su esfuerzo rindió sus frutos. A los veinticuatro años de edad Miranda fue quien rio la última. Consiguió calificarse para su grupo de peso en el equipo olímpico de lucha de los Estados Unidos y volvió a casa desde Atenas con una medalla de bronce. ¿Qué fue lo siguiente?, la Facultad de Derecho de Yale. La gente la presionaba para que permaneciera en la cumbre donde estaba, pero Miranda creyó que era más interesante volver a empezar desde abajo y ver hasta dónde podría llegar esta vez.




  Desarrollarse más allá de lo que es posible




  En ocasiones, la gente con mentalidad de crecimiento se crece tanto que consigue lo imposible. En 1995, el actor Christopher Reeve se cayó de un caballo 13. Se rompió el cuello, la médula espinal se separó del cerebro y él quedó completamente paralizado desde el cuello para abajo. La ciencia médica le dijo: «Lo lamentamos mucho, no hay nada que hacer».




  Sin embargo, Reeve comenzó un programa muy exigente de ejercicios que consistían en mover todas las partes de su paralizado cuerpo con ayuda de estimulación eléctrica. ¿Por qué no podría aprender a moverse otra vez?, ¿por qué no podría su cerebro enviar de nuevo órdenes a su cuerpo? Los médicos le advirtieron sobre lo que se llama «fase de negación». Ya lo habían visto antes en casos parecidos y se encaminaba irremediablemente hacia una gran decepción. Ya habían visto eso antes y era una mala señal para su adaptación. Pero, Reeve tenía mucho tiempo libre y nada que perder. ¿Acaso tenía algo mejor que hacer?




  Cinco años después, comenzó a recuperar el movimiento. Al principio en las manos, luego en los brazos, después en las piernas y finalmente en el torso. Estaba lejos de haberse curado, pero los escáneres cerebrales mostraban que su cerebro estaba mandando otra vez señales a su cuerpo, y que su cuerpo respondía a ellas. Christopher Reeve no solo superó su incapacidad, su determinación también sirvió para romper los esquemas de la ciencia en lo que respecta al sistema nervioso y a su potencial de recuperación. Al hacerlo, abrió una vía totalmente nueva para la investigación y devolvió la esperanza a quienes padecen lesiones en la médula espinal.




  Apostar sobre seguro




  Está claro que la gente con mentalidad de crecimiento se crece ante las dificultades. ¿Y cuándo se crece la gente de mentalidad fija? Cuando los objetivos están al alcance de la mano, cuando se saben capaces. Si las cosas se ponen demasiado desafiantes –cuando no se sienten listos, ni talentosos–, pierden el interés.




  Observé cómo sucedía esto cuando hacíamos un seguimiento a los alumnos de un curso preparatorio medicina, a lo largo de su primer semestre de química 14 Para muchos toda su vida estaba enfocada hacia ese objetivo: llegar a ser médico, y el curso preparatorio es donde se decide quién puede llegar a conseguirlo. Además, es un curso dificilísimo. La nota media es un 6, incluso para alumnos que rara vez han visto nada más bajo que un 9.




  La mayoría de los estudiantes comenzaron muy motivados. Aun así, algo ocurrió durante el semestre. Los de mentalidad fija mantuvieron el interés solamente cuando les iba bien inmediatamente. Los que encontraron difícil la asignatura perdieron el interés y la asignatura dejó de gustarles. Si no hacían gala de su inteligencia, no podían disfrutar.




  Uno de los alumnos dijo: «Cuanto más difícil se pone, tanto más tengo que forzarme para leer el libro y estudiar para los exámenes. Antes me gustaba mucho la química, pero ahora, cada vez que pienso en ella, me duele el estómago».




  Como contraste, los alumnos con mentalidad de crecimiento siguieron mostrando el mismo nivel alto de interés incluso cuando el trabajo se tornaba desafiante: «Para mí es mucho más difícil de lo que creía, pero esto es lo que quiero hacer, así que eso hace que me decida más aún. Cuando me dicen que no puedo hacer algo, eso me empuja aún más a hacerlo». El desafío y el interés iban de la mano.




  Vimos lo mismo en alumnos más jóvenes 15 Les dimos a niños de quinto curso (once años) algunos rompecabezas interesantes que les gustaron a todos; pero cuando se los pusimos más difíciles, los niños de mentalidad fija mostraron una gran caída en su nivel de disfrute. También cambiaron de idea acerca de llevarse algunos a casa para practicar. «No hace falta, ya los tengo» fue la mentirijilla que nos dijo un niño. De hecho, querían huir de ellos a toda prisa. Ocurrió lo mismo con los niños a los que se les daba muy bien resolver rompecabezas. Tener «talento para los rompecabezas» no evitó ese descenso en el interés.




  Por el contrario, los niños con mentalidad de crecimiento no podían apartarse de los más difíciles. Esos eran sus favoritos y los que querían llevarse a casa. Un niño nos preguntó: «¿Podríais apuntarme el nombre para que mi madre me compre más cuando se acaben estos?».




  No hace mucho leí con gran interés la historia de Marina Semyonova, la gran bailarina y profesora rusa, que inventó una forma nueva de seleccionar a sus alumnos 16. Era un test de mentalidad muy ingenioso. Así lo contó una de sus antiguas alumnas: «Sus alumnos tienen que sobrevivir a un período de prueba en el que ella observa cómo reaccionas ante las alabanzas y las correcciones. Se considera que están a la altura aquellos que se muestran más receptivos ante las correcciones». Dicho de otra forma, Semyonova separaba a aquellos que se entusiasmaban con lo fácil –con lo que ya dominaban– de aquellos que se entusiasmaban con lo difícil.




  No olvidaré nunca la primera vez que me oí a mí misma decir: «Es difícil... ¡y es divertido!». En ese momento supe que estaba cambiando de mentalidad.




  ¿Cuándo te sientes inteligente: cuando eres infalible o cuando aprendes?




  La trama está a punto de complicarse, porque para la mentalidad fija no basta solamente con tener éxito; no basta con parecer inteligente y talentoso. Tienes que ser infalible, y tienes que serlo inmediatamente. A varias personas, desde niños en edad escolar hasta adultos jóvenes, les hicimos esta pregunta: «¿Cuándo te sientes inteligente?» 17. Las diferencias fueron impresionantes. La gente de mentalidad fija dijo:




  

    	«Cuando no cometo ningún error».




    	«Cuando termino algo deprisa y está perfecto».




    	«Cuando me resulta fácil algo que los demás no pueden ­hacer».



      Se trata de ser perfecto ahora mismo. Sin embargo, las respuestas de la gente con mentalidad de crecimiento fueron:


    


  




  

    	«Cuando algo es realmente difícil y lo intento con todas mis fuerzas, y puedo hacer algo que antes no podía hacer».




    	«Cuando trabajo en algo mucho tiempo y empiezo a entenderlo».


  




  Para ellos el punto no está en la «perfección inmediata», sino en aprender algo con el tiempo: enfrentarse a los desafíos y hacer ­progresos.




  Si tienes la capacidad, ¿para qué necesitas aprender?




  En realidad, la gente de mentalidad fija espera que la capacidad aparezca por sí misma, antes de que tenga lugar aprendizaje alguno. En definitiva, si la tienes, la tienes; y si no la tienes, no la tienes. Veo esta forma de pensar constantemente.




  De todos los candidatos de todo el mundo, mi departamento de la Universidad de Columbia admite únicamente a seis nuevos alumnos graduados al año. Todos ellos tienen notas asombrosas, casi perfectas, y recomendaciones entusiastas de eminentes académicos. Además, a todos ellos los cortejan las mejores facultades de posgrado.
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